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T O R O S E N S A J i S E B A S T I Á N 
TpjV i n t e l i g e n t i s i m o y p o p u l a r empresa r io D . J o s é 
A r a n a , firme en su p r o p ó s i t o de presentar en San 
S e b a s t i á n los mejores to ros y los mejores to re ros , o r -
g a n i z ó p a r a l a a c t u a l t emporada c inco g randes c o r r i -
das , con ganado de l Conde de Espoz y M i n a , Aleas , 
D u q u e de V e r a g u a , herederos de D . F é l i x G ó m e z y 
M a r q u é s d e l S a l t i l l o , l i d i a d o p o r las c u a d r i l l a s de 
M a z z a n t i n i , G u e r r i t a , F u e n t e s , B o m b i t a y e l A l g a -
b e ñ o . 
P a r a que los lectores de LA LIDIA t e n g a n n o t i c i a 
exac t a é i m p a r c i a l de lo sucedido en estas c o r r i d a s , 
a l g u n a de las cuales ha c o n s t i t u i d o u n a c o n t e c i m i e u t o 
t a u r i n o , v a á c o n t i n u a c i ó n la r e s e ñ a de todo lo m á s 
sa l ien te de ellas. 
Primera Corrida. Domingo 9 de Agosto. 
Toros de Espoz y M i n a . Matadores: Fuentes y Bombi-
ta . Entrada buena. Mucha animación. 
El primero, colorao, ojo de perdiz, tomó seis puyazos con 
poca voluntad, volcando cuatro veces á los picadores y ma-
tando un caballo. Bombita, al rematar un quite, a r r ancó la 
divisa. Blanqaito y el Primo colocan tres pares y medio, su-
perior el primero del Blanquito. y Fuentes, después de t o -
rear bien al principio y luego con bastante movimiento, 
en t ró de largo y echándose fuera con una estocada t e n -
denciosa, rematando la faena con un descabello á pulso. 
(Aplausos.) 
El segundo, chorreao en verdugo, recibió cinco puyazos 
de refilón. Huyendo hasta de su sombra, se coló una vez en 
el callejón, y mal banderilleado con dos pares y medio, pasó 
á manos de Bombita, que después de tantearle con mucho 
baile, se a r rancó 'hasta tres veces, siempre desde cerca, 
propinando primero un pinchazo bueno, luego media delan-
tera y perpendicular, y por ú l t imo , una estocada superior 
en las tablas, perdiendo la muleta. (Palmas.) 
Un tor i l lo pequeño y escaso de pitones fué el tercero, de 
pelo colorao, blando y sin poder. Recibió cinco puyazos sa-
liéndose suelto. A l t i r a r un capotazo el Blanquito, salió 
trompicado, cayendo delante del toro, sa lvándose de una 
cogida por quedar és te tapado con el capote. A l quite la 
Providencia. También el Valencia (de Sevilla), fué cogido y 
volteado al poner un par cambiando, sin sufrir m á s que un 
varetazo. Bombita coleó al bicho con mucha oportunidad, a l -
canzando una gran ovación; y Fuentes, después de torear de 
cerca, pero con poca quietud, dejó una estocada superior 
entrando de largo. (Menos palmas de las merecidas.) 
El cuarto, ret into, grande y abundante de cuerna, aguan-
tó hasta seis puyazos con poco coraje, proporcionando dos 
caídas y matando dos caballos F u é banderilleado malamen-
te, y Bombita, después de brindar á unos madr i l eños que 
ocupaban un palco de sombra, le to reó sin parar, acabando 
con un bajonazo mayúsculo' . (Oreja, regalo y ovación i n -
jus t í s ima . ) 
Colorao, buen mozo y con mucha cabeza fué el quinto. 
Bravo, pero de escaso poder, recibió siete puyazos á cambio 
de dos caídas y tres jacos difuntos. Los matadores le capea-
ron a l al imón con bastante barullo, y cogiendo luego las 
banderillas, dejó Bombita un par bueno y Fuentes dos regu-
lares. Tomó és te la espada y la mule ta , y después de unos 
cuantos pases aceptables, pinchó hasta cuatro veces y nunca 
en buen sitio, terminando con un descabello á pulso. (Pitos.) 
Ce r ró Plaza un toro colorao, grande, que a g u a n t ó seis 
puyazos, dando dos caídas á los lanceros. Banderilleado re-
gularmente, se enca rgó Bombita del pavo que estaba reser-
vón, to reándo le con mucha desconfianza y tomando el olivo 
al salir de un pase. Sin estar el toro igualado, met ió una 
estocada á paso de banderillas, que resu l tó superior. 
(Palmas.) 
Segunda corrida. Sábado 15 de Agosto. 
Toros de Aleas. Matadores: Mazzantini y Guerr i ta . 
Minutos antes de empezar la fiesta, el Circo presenta 
indescriptible aspecto. Francia ha enviado más de 5.000 
viajeros á presenciar la corrida. La colonia española de 
Bia r r i t z ha venido también en masa. Estaban vendidas 
todas las localidades dos días antes, y se han quedado sin 
entrar en la Plaza más de 500 personas, por no poder obte-
ner billetes á n ingún precio. En palcos y gradas mujeres 
hermos í s imas , ataviadas con la clásica mantil la blanca y 
llenas de flores. En barreras y tendidos muchos aficionados 
madr i leños , deseosos de admirar al califa cordobés , á quien 
la codicia de Bartolo tiene alejado temporalmente de la 
Plaza de la corte. Asisten á la corrida varias celebridades 
a r t í s t i c a s , entre ellas la emiente Í/.W Regina Pacini, M a r í a 
Guerrero, Sarasate y el maestro Chapí . Hecha la señal pol-
la Presidencia , salen las cuadrillas en medio de atronadores 
aplausos, y cambiados los capotes de lujo por los de brega, 
se da suelta al 
1. " Z a / r e ñ o ; re t into , con poca cabeza y terciado. Toma 
sin voluntad cuatro varas, á cambio de una caída y un 
caballo muerto, dec la rándose manso y saltando cuatro veces 
al cal lejón. Regaterillo y Galea le colocan como pueden tres 
pares y medio, y D . Luis , con ayuda de la cuadr i l la , le 
torea con descontianza y haciendo varios e x t r a ñ o s , dando 
luego media estocada á paso de banderillas, media tendida 
en igual forma, un pinchazo delantero, medio en el pes-
cuezo, una estocada delantera y tendida, un intento de des-
cabello y . . . un descabello. (Pitos.) 
2. " E r m i t a ñ o ; colorao, terciado, con pitones abundan-
tes. Volvió la cara antes del primer puyazo, pero luego se 
creció , aguantando siete, macando tres caballos y dando 
tres revolcones á los del cas to reño . Pegote met ió dos puya-
zos superiores, cayendo en uno al descubierto, y Guerr i ta 
hizo un quite colosal, coleando al toro y quedándose ador-
nado delante de la cara. (Gran ovación.) José Bejarano y 
Juan Molina prenden tres pares regulares, y Guerr i ta , des-
pués de torear con habilidad al E r m i t a ñ o , que se acostaba 
mucho del lado derecho, a r r ancó de largo y cuarteando para 
d«jar Uua estocada atravesada, descabellando al primer 
intento. (Palmas ) 
"A." Guindo; ret into, cornialto y grande. Recibió seis 
puyazos con voluntad y poder, á cambio de cinco cal las y 
tres caballos. Los matadores muy oportunos en quites. 
Ei Regaterillo y Tomás Mazzantini le colocaron tres me-
dios pares, y D. Luis le to reó desde cerca, r ema tándo le de 
una estocada superior en las tablas, a r r ancándose largo. 
(Aplausos.) 
4 . ° Cardoso; re t into , grande y cornalón. El mayor de la 
corrida. Recibió sin gran codicia ocho vara1?, dió una caída 
y ma tó un caballo. Bejarano prende un par medianillo 
y Antonio Guerra dos super iores, y pasa el buró á la j u r i s -
dicción de Guerr i ta , que le torea muy bien, propinándole 
una buena estocada entrando desde cerca. Descabel ló al 
cuarto golpe, lo que deslució a lgún tanto la anterior faena. 
(Ap'ausos ) 
h . ' ' S í b a n d i j o ; C O I O V S L O , de muchas libras y bien puesto 
de cabeza. Recibió ocho puyazos, dió tres caídas y m a t ó 
tres corceles. Entre T o m á s y Galea le colocan dos pares y 
medio, y D . Luis , ayudado por su hermano, le pasó de 
muleta con mucho movimiento de pies y sin poder sujetarlo, 
a r r ancándose en las tablas desde lejos, para media estocada 
perpendicular, descabellando al teixer intento. (Silencio en 
las filas.) 
6.o Zancajoso; colorao, encendido, grande y con mucha 
leña en la cabeza. Tomó de huida siete puyazos, matando 
tres caballos. Antonio Guerra puso un par bueno, y Juan 
Molina me t ió dos á la media vuelta. Guerr i ta se fué hacia 
el toro, que estaba hecho un marrajo de malas intenciones 
y venía buscando el dinero de la temporada: y al tantearle 
con la derecha, sufrió una espantosa colada. Convencido el 
matador de que el animal era burriciego, y visto que no 
hac ía caso de la muleta, le dió un metisaca á paso de bande-
r i l las , que le hizo doblar i n s t a n t á n e a m e n t e . Todos los aficio-
nados que distingíien aplaudieron con entusiasmo esta faena, 
la de más peso y mér i to de la tarde, y algunos litas protes-
taron, ignorando sin duda que á cada toro hay que darle la 
lidia que corresponde. ¡ C u á n t a s veces he visto pasar fatigas 
á Lagar t i jo y Frascuelo, para poder coger á la media vuelta 
una estocada como la que Guerr i ta dió por delante á este 
t o r o ! 
Tercera corrida. Domingo 16 de Agosto. 
Toros del Duque de Veragua. Matadores: Mazzantini 
y Guerr i ta . 
La Plaza, llena hasta los topes, presenta él mismo golpe 
de vista del día anterior. Las cuadrillas son estrepitosamen-
te aplaudidas al salir . 
I . 0 Negro bragao, cornicorto. Toma con bravura ocho 
puyazos, ocasiona tres caídas y mata un caballo. Los mata-
dores, buenos en los quites. Galea y Tomás le colocan cuatro 
pares, y D . Luis le torea bien á su manera y le mata de 
media sin soltar en las tablas, entrando cerca, y de otra 
media superior, a r r ancándose desde m á s largo. (Palmas.) 
2. ° Berrendo en cá rdeno , grande y cornicorto. De s a l i -
da arremete á un caballo, vaciándolo por completo y recibe 
después con voluntad siete puyazos, por tres caídas y un 
potro difunto. Los matadores mas que buenos en los q u i -
tes. Antonio Guerra pone un par de frente y Juan Molina 
par y medio al sesgo, y Guerr i ta , abriendo cátedl-a de toreo, 
recoge al bicho que estaba huido, colocando después una 
estocada hasta la bola. Se sienta en el estribo rascando la 
cara al toro y cogiéndole de los pitones. (Ovación inmensa.) 
3. " Cas taño bragao, gordo y cornicorto. A g u a n t ó seis 
puyazos á fuerza de acosarle y taparle la salida, y mató dos 
caballos. Regaterillo y Galea le prenden tres pares y medio, 
y D . Luis , toreando con a lgún movimiento, pero solo, entra 
desde buen terreno con una estocada corta que hace doblar 
al bicho. (Aplausos.) 
4. ° Negro bragao, muy gordo y corto de pitones. Tomó 
siete puyazos con bravura, pero sin poder, ocasionaudo dos 
ca ídas . Los espadas muy lucidos en los quites. Entre Juan 
Molina y Bejarano ponen tres pares y medio, y el califa cor-
dobés, después do torear muy bien, cerca, solo y con mucho 
adorno, remata al v e r a g ü e ñ o de una gran estocada entran-
do corto y derecho, que hace innecesaria la punti l la . (Gran 
ovación y la oreja.) 
5. ° Cá rdeno , pequeño, pero con más cabeza que los an-
teriores. Toma con mucha voluntad ocho puyazos, haciendo 
rodar seis veces á la gente montada y destrozando cinco 
potros. E l toro de la tarde. Los matadores hacen todo g é -
nero de adornos y filigranas en los quites, sobresaliendo 
Guerra. En medio del mayor entusiasmo toman las banderi-
llas, dejando Guerri ta un par superior y otro munnmental, 
tras de muchos jugueteos. Luis mete otros dos pares supe-
riores. Toma en seguida la espada y la muleta, y después de 
brindar á los del tendido de sol, torea de cerca y enera con 
media estocada atravesada, un pinchazo sin soltar y una es-
tocada delantera. (Ovación y la oreja.) 
tí.0 Berrendo en negro, grande y corniabierto. Siete 
puyazos, dos caídas y dos caballos. Bejarano y Antonio Gue-
r r a le colocan tres pares buenos, y Guerr i ta , después de 
brindar al ejérci to la muerte del toro, pasa á és te de mulé-
i i i l i i l l i i i i » / 
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LA LIDIA 
ta bien y de cerca, cobrándole de una estocada s u p e r i o r í s i -
ma. (Nueva ovación. ) 
E l público sa l ía loco de contento de la corrida, no recor-
dando otra mejor en San S e b a s t i á n . Los toros, contra lo 
que todo el mundo esperaba, visto el gran n ú m e r o de bueyes 
que el Duque reparte por las Plazas de la P e n í n s u l a y el 
desprestigio que va cayendo sobre esta g a n a d e r í a , han dado 
bastante juego, debido t a m b i é n en mucha parto al excelente 
trabajo de los lidiadores, y especialmente de Mazzantini y 
Guerra. 
Los franceses, al tomar los trenes y desde las ventanillas, 
gr i taban: ¡v iva E s p a ñ a ! ¡v iva Guer r i t a ! ¡v iva Mazzant ini! , 
y el empresario Arana, al salir de la Plaza y atravesar el 
puente de Santa Catalina, fué victoreado por la muchedum-
bre, que le acompañó casi en t r iunfo hasta su casa. En fin, 
una corrida que h a r á época en San S e b a s t i á n . 
De las dos que todav í a han de jugarse , d a r á cuenta 
oportunamente á los lectores-de la LA LIDIA, SU muy h u -
milde servidor, 
V I C E N T I L L O . . 
NUESTRO DIBUJO 
Un toro enmaromado. 
UTOKECISAMENTÉ por esta época, de Virgen á' Vi rgen , es 
l ^ s cuando la inmensa m a y o r í a d é l o s pueblecitos de Es-
p a ñ a celebran sus ferias ó las fiestas de sus patronos, en 
cuyos programas es punto menos que imposible que dejen 
de figurar sus correspondientes corridas de toros, novillos ó 
capeas, s e g ú n la importancia del punto, y s e g ú n el estado 
m á s ó menos floreciente de los prados concejiles ó de las 
arcas municipales, circunstancias que influyen no poco en 
la mayor ó menor l a t i t u d del presupuesto de gastos. 
No todos los ayuntamientos de pueblos pequeños , por 
regla general , cuentan con recursos suficientes á subvenir 
á los desembolsos que representa una corrida de toros; pero 
es muy raro el que no puede sufragar una modesta n o v i -
l lada, y bien puede asegurarse que la s i tuac ión es muy des-
esperada en el t é r m i n o municipal, si l lega á prescindirse dé 
la acostumbrada capea para los aficionados del pueblo, i l u s -
trada con la muerte de un par de torillos,, por alguna cua-
dr i l l a de principiantes aprovechados, r ep re sen t ac ión inci -
piente, pero entusiasta, del arte del toreo. 
Entre los varios sistemas ó procedimientos adoptados en 
las capeas, es de los más usados y frecuentes el de los toros 
enmaromados, as í cbmo t ambién el menos ocasionado á 
imprudencias y desgracias, sin que por eso es té exento por 
completo de que puedan ocurr i r Sabido es que el teatro de 
estos espec tácu los , en lugares donde no existen Circos t a u r i -
nos, es la plaza mayor, amplia y extensa casi siempre, y 
donde ostentan sus respetables f.ichadas, edificios tan impor-
tantes como la iglesia, el ayuntamiento, la escuela, y ta l ó 
cual casa de a lgún cacique ó potentado de la localidad, 
donde se congregan el día de la tiesta las personalidades que 
m á s valen y tanto significan. 
Cen adas las entradas de las calles que en la plaza desem-
bocan, con canos ó vallas, para que los bichos no puedan 
por ellas emprender la fuga, y lleno el palenque de lidiado-
res improvisados, aparece el toro, á cuyos cuernos va enla-
zada una maroma ó larga cuerda de cáñamo por uno de sus 
extremos, quedando el otro l ibre , á fin de que puedan asirse 
á él tres, cuatro ó más mozos fornidos y de buenos puños , 
suficientes á contener ó contrarrestar las arrancadas de la 
res. En esta disposición empiezan á torear la , y como la 
extens ión de la maroma es bastante para que el bicho pueda 
acometer y perseguir, no es obstáculo para la l id ia , pero sí 
preservativo de muchos revolcones y cornadas. 
A l efecto, y estando con cuidado los que sujetan la punta 
de la maroma, evitan una porción de desavíos . Un aticioiiado 
se entusiasma lanceando de capa, pero el toro se le revuelve, 
y ganándo le el terreno, tiene que salir por pies, apurado y 
perseguido; y cuando ya va á ser alcanzado y aporreado 
por lo menos, un oportuno t i rón de la maroma corta el viaje 
al co rnúpe to , dejando en salvo al fugi t ivo . En la aglomera-
ción de gente que suele haber en las capeas, chocan unos 
con otros, ruedan por el suelo, pierden la brújula y se meten 
en los cuernos sin darse cuenta de ello; si entonces la fiera 
arremetiese, a r m a r í a una verdadera carnicei ' ía metiendo la 
cabeza, pero la salvadora maroma, en tensión irresistible, 
imposibili ta sus arrancadas, y da tiempo á q'ie el barullo 
desaparezca, y cada uno se quite del alcance del enemigo. 
Y otros m i l incidentes previstos ó imprevistos, que sin el 
recurso de la cuerda, podr ían tener fatales consecuencias. 
También puede suceder que en alguna violenta sacudida 
de la res, los encargados de la maroma salgan rodando, ó 
que ellos mismos, para mayor ja leo, se hagan los d is t ra ídos 
intencionadamente, dando ocasión á algunos sustos de mayor 
cuan t í a ; pero como esto no deja de ser la excepc ión , hay 
que convenir en que dentro de las capeas, ofrece re la t iva 
seguridad la l id ia de los toros enmaromados, á los que hace 
referencia el oportuno dibujo de Daniel Perea, que publica-
mos en el n ú m e r o de hoy 
TODO. 
INAUGURACIÓN DE LA PLAZA DE TOHOS DE M I 
fapSTAB próximo á esta preciosa población, ver los bien d i -
fe||{ bujarlos carteles que anunciaban la i naugurac ión de su 
PTaza de Toros, y recordar la fama que tan justamente go-
zan las riquezas de hermosura y elegancia, eran atractivos 
más que suficientes para que un aficionado, no d i ré bueno, 
pero sí i m p e r t é r r i t o , tomara el pr imer t ren que desde el 
punto donde tranquilamente veraneaba, lo trasladara al her-
moso puerto para asistir á las corridas anunciadas en los 
d ías 15 y 16 de Agosto. 
Y pese á los detractores de nuestra fiesta nacional, fueron 
tantos los que se sintieron arrastrados por ella, que se ca l -
cula en m á s de tres m i l quíní'jntos los forasteros que v i n i e -
ron á Vigo en esos d ías . 
Gran parte del contingente lo proporcionó el vecino reino 
usitano, que por la preciosa l ínea f é r r ea que atraviesa e l 
caudaloso Miño, y en vaporcitos fletados expresamente al 
efecto ^ O Y rapaces de las m á s distinguidas familias de Opor-
t o , sin que faltaran bastantes súbdi tos de la Reina Vic tor ia , 
llegaron ávidos de las emociones que siempre despierta el 
espec tácu lo predilecto de los españoles . 
L a Plaza se encuentra situada en la encantadora carrete-
ra que conduce á Bayona, á unos dos k i lóme t ros del sitio 
conocido en Vigo por Puerta del So l , y esta circunstancia 
cont r ibuyó en gran manera al lucimiento de la fiesta, tanto 
antes de empezar la corrida, con el movimiento de m á s de 
doscientos coches de todas las clases conocidas y por cono-
cer, que conducían á hermosas mujeres, gomosos, señores 
de posición elevada y modestos industriales, como en el des-
file á la t e rminac ión , por entre ap iñadas filas de los que no 
hab ían podido asistir al e spec t ácu lo . 
Como en todas partes, hicieron su Agosto los dueños de 
los vehículos de alquiler, pero aún más los cocheros, que ha-
ciendo esperar en sus casas á los que hab ían alquilado con 
ant ic ipación y por precio nada bajo las cestas que condu-
cían, aprovechaban el tiempo cargando en el camino á los 
que les ofrecían un puñado de pesetas. 
L a construcción de la Plaza es, como a h í suele decirse, de 
tabla y clavo; pero e s t á hecha con tanta inteligencia , que 
resulta de una solidez perfecta y honra al arquitecto L . La-
fuente, que si la memoria no nos es inf ie l , es el nombre del 
que la ha dir igido. 
Su cabida es de unas 7.000 personas, y consta sólo de un 
tendido, en el que naturalmente son localidades de preferen-
cia las barreras y contrabarreras, y los tabloncillos (que l la-
man andanadas). Encima de és tos sigue una fila de palcos en 
n ú m e r o de 72, quedando sin concluir el espacio á ellos des-
tinado en los tendidos de sol. 
Las dos tardes se ha llenado la Plaza por completo, y ha 
habido igual n ú m e r o de mujeres bonitas que hubieran l la-
mado la a tención en cualquier par te , no sólo por la hermo-
sura de sus caras y por la elegancia de sus vestidos, sino por 
la gracia conque todas ellas llevaban la mant i l la blanca, de 
calado encaje, ó la de negros madroños con cascos de colo-
res vistosísimos. 
¡Lás t ima grande que el espec tácu lo en s í mismo no haya 
correspondido á tanta animación y tanta hermosura! Ya el 
car te l dejaba bastante que desear para los inteligentes: to-
ros de Mazpule y Palha, por las cuadrillas de Pepete y L e -
saca. 
Y sucedió lo que t en í a que suceder: que en ninguna de 
las dos tardes vimos nada digno de especial menc ión , por lo 
que hacemos gracia á los lectores de LA LIDIA de los deta-
lles de las de Vigo. 
De los ,toros, superaron los castellanos á los portugueses; 
y gracias á las dimensiones reducidas del redondel, no hubo 
muchos fogos d ' a r t i f i w . 
La diferencia entre los matadores fué inás marcada, que-
dando mejor Pepete que Lesaca. E l primero tuvo una cogida 
de mucha suerte en la primera tarde, por una de esas mo-
naditas que todos creen pueden y saben hacer, como si para 
ello no se necesitara vista é inteligencia. Afortunadamente 
no tuvo más que el revolcón y susto consiguiente, y un ara 
ñazo d e t r á s de la oreja izquierda, que no le impidió volver al 
ruedo después de curado. 
Los demás diestros de á pie y á caballo, cumplieron mo-
destamente su cometido. 
Y hasta el año que viene, que envis ta del resultado obte-
nido és te , dícese que las corridas s e r á n de mayores a t r a c t i -
vos por las g a n a d e r í a s y por los lidiadores. 
h . 
Vis-o H Agosto 1836. 
I N C I D E N T E D E P L O R A B L E 
E l í m p a r c i a l , en sa n ú m e r o del lunes pasado/ dió cuenta 
de las amenazas de un matador de novillos y de la ag res ión 
por parte de un banderillero de su cuadril la, de que hab ía 
sido objeto la tarde anterior nuestro querido amigo y cora-
p a ñ e r o , el director de JS' E m n o D . Angel E . Chaves. E l 
citado diario protestaba de la ag re s ión , como protestaron 
luego todos los demás per iód icos , y como protestamos ahora 
nosotros igualmente. 
Para prevenir sucesos de ta l índole , que pudieran repe-
tirse, y con objetp de tomar acuerdos respecto al caso, se 
reunieron los revisteros taurinos la noche del mismo lunes, 
presentando el aplaudido autor d r a m á t i c o y periodista don 
Joaqu ín Dicenta en la reun ión á los diestros de referencia, 
con el fin, según dijeron, de ofrecer sus excusas al Sr. Cha-
ves, por el acto realizado, del que estaban pesarosos. Este 
dispensó la ofensa personalmente y en el terreno part icular; 
pero la colectividad per iodís t ica al l í representada, no podía 
en maneia alguna dejar de prevenirse para lo sucesivo, y 
sin faltar á la más mín ima caballerosidad n i cortesía, acordó 
y firmó por unanimidad lo siguiente: 
«1 .° Que á pesar de que el Sr. Chaves, procediendo con 
generosidad digna de elogio, ha perdonado á sus ofensores 
después de oídas las explicaciones dadas por A r a n s á e z , que 
acompañado de un eminente l i tera to solici tó se recibieran 
sus excusas, los compañeros , reunidos con el objeto de de-
fender los fueros de la prensa, entienden que por parte de 
los referidos escritores debe acordarse, como se acuerda, 
que para evitar hechos parecidos al que hoy lamentamos, no 
se emita en adelante juicio alguno que se refiera al trabajo 
de Aransáez ni Benito A n t ó n , ya que ellos no quieren some-
terse al ju ic io de la c r í t i ca taurina. 
»2 ° Igualmente acuerdan eliminar de las listas en que 
se anuncian los diestros al indicado A r a n s á e z . 
»5 . ° Excitar á los compañeros de provincias á que adop-
ten aná loga l ínea de conducta que la tomada por los de Ma-
drid, toda vez que los periodistas de la corte hacen suyas 
las ofensas inferidas á D . Francisco Soto, de Zaragoza, y á 
D . José R. Alfonso Candela, de Córdoba, por Ramón Labor-
da, el Chato, y Rafael Bejarano, Torerito, respectivamente, 
á los cuales se ap l i ca rá el mismo correctivo. 
» 4 . ° Que estas decisiones, tomadas por unanimidad, 
s e r án firmes en lo sucesivo para con aquellos diestros que 
sigan igual camino ó cometan semejantes cobardes aten-
tados. 
»Madrid 17 de Agosto de 1836. 
»José Sánchez de Neira . — Pedro Núñez Samper. — Fe-
derico Mínguez . — Eduardo Rebollo. — José de la Loma.— 
Manuel Reinante Hida lgo . — Juan Manuel de Robles.— 
Felipe Pinto. — Angel Camaño . — Manuel Serrano Garc ía -
Vao. — Fernando L a n u z a . — A n t o n i o Ibáñez G o n z á l e z . — 
Luis Gandullo. — T o m á s S. Pacheco. -- Adolfo Luna . — 
José López R a m í r e z . — Leopoldo López de S á a . — Mariano 
del Todo y H e r r e r o . » 
Pocas palabras para terminar . E l Sr. Dicenta, en calidad 
de amigable componedor, se moles tó por el resultado de la 
r eun ión , y preguntaba al conocer sus acuerdos, qué ju ic io 
fo rmar ía el público de unos caballeros que, después de oir 
las explicaciones del ofensor al ofendido, procuran, como 
colectividad, poner los medios de que tales actos no se repi-
tan. Pues exactamente el mismo que fo rmará el público del 
caballero que se convierte en pa ladín de una cues t ión ajena 
á él, hasta cierto punto, contra sus propios compañeros de 
profes ión . 
Nosotros lamentamos la act i tud del Sr. Dicenta en este 
asunto, y sen t i r í amos mucho más que las consideraciones 
que á todos merece por su talento, fuese á perderlas me-
t iéndose á defensor de malas causas. 
Y nada m á s . 
M O J \ N O 
Víc t ima de cruel y penosa dolencia, falleció en Córdoba 
el lunes 17 del ac tua l , á las diez y media de ¡a m a ñ a n a , el 
notable banderillero Rafael R o d r í g u e z (Moj ino) . 
F i g u r ó en la cuadrilla de niños cordobeses al lado de 
Guerr i ta y el Tore r i to ; y los mér i to s y habilidad desplega-
dos en e l l a , le l levaron m á s tarde á ocupar un puesto á laá 
ó rdenes de su maestro y paisano, Manuel Fuentes (Boca-
negra) . Tanto en esta cuadril la como en las de Herraosilla 
y Cara ancha, á que pe r t enec ió después , se dis t inguió como 
banderillero finísimo, aunque de un solo lado, y sin r i va l 
clavando los palos al sesgo. Así fué juzgado en Madrid 
cuando le p re sen tó Cara-ancua, recibiendo las mayores de-
mostraciones de entusiasmo por parte de los aficionados, y 
c reándose un numeroso part ido. 
Lagar t i jo le l levó también a l g ú n tiempo en su cuadril la, 
hasta que al tomar Guerr i ta la al ternat iva en t ró Mojino á 
ocupar puesto preferente á su lado, no habiéndose separado 
desde entonces de su ínt imo y fraternal amigo. 
Una afección l a r í n g e a y pulmonar que arrancaba de m u -
chos a ñ o s , fué mermando lentamente sus facultades físicas; 
y agravada en estos ú l t imos meses obligóle á dejar de to -
rear , pasando á buscar al ivio en las aguas de Panticosa. 
Por desgracia fué ineficaz el remedio, y habiendo tomado 
la enfermedad caracteres alarmantes r eg re só á Córdoba , 
donde falleció á los pocos d í a s , atendido ca r iñosamen te por 
su familia, cuando acababa de cumplir t re in ta y cuatro años . 
Afable con sus amigos, respetuoso con las personas que 
le t ra taban, y servicial y complaciente con todo el mundo, 
Mojino difrutaba de generales y merecidas s impa t í a s . Era 
tan buen aficionado á toros como buen to re ro ; y como hom-
bre constituye su mejor elogio el consignar que hizo todo 
el bien que pudo sin hacer alarde de el lo , no habiendo cau-
sado el menor daño á nadie. Ta l era la severidad y nobleza 
de su c a r á c t e r . 
¡ Dios haya acogido en su seno el alma del inteligente y 
malogrado banderillero ! 
IV o t o, s s ui e 11 a s 
En los días 15 y 16 del corriente, fiestas consecutivas1 
se verificaron en nuestra Plaza de Toros dos novilladas, que 
verdaderamente tuvieron muy poquita cosa de part icular . 
Se l id iaron entre las dos tardes cuatro becerros de dos 
malas g a n a d e r í a s de Colmenar, y ocho novillos de la de don 
Tiburcio Ar royo , de Miraflores de la Sierra, que asimismo 
le falta mucho para ser buena; y dicho se es tá que el gana-
do no se d is t inguió por nada, si no es porque foguearon á 
un par de bichos. • 
Tomaron parte en ambas tardes las señor i t a s toreras, 
lidiando los citados becerros, y quedaron asimismo bastante 
mal . Es cierto que éstos no se prestaron para muchos flo-
reos; pero también lo es que ni L o l i t a n i Angela se aproxi-
maron siquiera á algo de lo que nos demostraron el año 
pasado. Además , no se necesita ser muy lince para compren-
der que ese negocio e s t á en sus ú l t imos t r á m i t e s , y que la 
cuadril la de señor i t a s toreras toca á su fin. 
Debu tó en la pr imer novillada un iluso llamado Faustino 
Frutos (el Moreno), al que se vió desde los primeros momen-
tos que no le llamaba Dios por semejante camino. Después 
de pasar terribles fatigas delante del segundo toro, tomó el 
partido de tirarse de cabeza al callejón, y l evan tándose co-
jeando, se r e t i r ó á la enfe rmer ía en 1% m á s espantosa sole-
dad. Por la noche se cor tó la coleta; y anduvo tan acertado 
en esta de te rminac ión , que muchos debieran imi tar , como 
mal aconsejado en la de presentarse á probar fortuna ante 
lo desconocido. 
A l entrar á banderillear al tercero, un joven llamado 
Cardenal (a) Verduras, fué cogido de lleno por el toro, que 
le infirió una terr ib le cornada en la ingle, de ta l gravedad 
en los primeros momentos, que hubieron de sacramentarle. 
Desde el siguiente d í a s e le inició una mejor ía , por la que 
sigue avanzando, y la cual deseamos sea completa en breve 
t é r m i n o . 
Y de lo d e m á s , no quiero acordarme. 
En la segunda novillada, el gran Cernerá, que estuvo muy 
trabajador toda la tarde, m a t ó sus dos toros de dos estoca-
das, y Alvaradi to cumplió bien, aunque necesita aplomarse 
bastante. 
Dos entradas para defenderse. 
* * * 
L a corrida celebrada el miércoles ú l t imo en Toledo, satis-
fizo á los aficionados. E l ganado del Duque de Veragua re-
sul tó bueno en su mayor í a , y los matadores Reverte y Bom-
bita estuvieron en toda la l id ia muy trabajadores y opor-
tunos. 
DON CANDIDO 
Imp. y Lit. de J . Palacios, Arenal, 27. —Madrid. 
